
• APUNTES • , ,..
PARA LA HISTORIA DE ESPADA, Ó VERDADE-

ROS Y ÚNICOS PRINCIPIOS DE LA IMPREVISTA

I-MILAGROSA REVOLUCIÓN DE SEVILLA.

ADVERTENCIA:

Esta obra ha sido paralízala por uno de los accidentes
que tic pueden ser previstos; y no queriendo privar al
público de lo ofrecido en su prospecto, se propone el
tur su continuación hasta cumplir su promesa.

Núm. j ,

Continua la revolución.

Guando Tap estaba mas engolfado en el tt-
partimtecsto de armas, se le presentó Ser ir Me
con el espiran prisionero a! lado. " j Qué es eso?
^pregunta Tup ai verlos. ¿Quién lia franqueado el
,,permiso para que ese hombre- salga de su
,,prision?" Quería Tap continuar; pero- Serralde
lo contuvo «, suplicándole lo oyese j y concedi-
do sigvuü diciendo \ "yo conozco que este ca-
%$han lia errado, y que su delito debe ser-ex.-.
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npiado con la muerte; pero rso solo es un ami-
>jgo, á quien amo rtus que á u« hermano mió,
>,s.ino que es qni ¡naesr.ro, mí protector, y á
>»quien debo iodo mi ser. A esto se agrega que
>>él ha procedido engañado , creyendo que esto
jjtio tornaría el incremento que vernos-\ antes
»por la inversa, juzgando que todo se reduci-
>,ria á un alboroto, consideró que le hacia un
})bien al pueblo, desmembrándole las fuerzas
,)para que ,se acabase mas breve la fetmecta-
»cion. Mas ahora que ha visto la nerviosidad
,\y prudencia con que se tr.1h.sj4., y el fi;s tan
,-,justo á .quf se aspira, está muy arrepentido,
,.y protesta que quisiera interesarse en ív£vor de
,,la acción ; y á fe á fe que nos hibia de servir
,,de mucho porque es hombre de bien y muy
•,,va!iente. Por otra parte , tenemos la felicidad
,,de haber logrado que hasta ahora no s- haya.
,,derramado una gota de sangre ni sucedido la
,,menor desgracia. Sirva esta felicidad dz a<u!o á
9íeste desgraciado : ¿ no sería doloroso qac prin-
„cipiando la efusión por una justicia, cwrsclu-
j)-yese en un horroroso desorden ?• Si Senos;,. mí
,,coniaadante, tedo lo d ) mo., ev.rir* ^ > . >
,,tengo un ínteres t-»n < ̂ ci i 1 > r > ¡t «. a .. i
,,que quiera hbertir á un d J ¡ .-•< *t , .>
}>-lo que al pronto ve.nos ,' i ^ c Uúr > c ' 3 ,
,,refundiendo mi sú(> ¡ *a di J ;, ^ iu . :
,,que muera, yo m: . u ^ ~o ^L«c i. ^ ;
,,pero que sí es COJA j->-u ¿cut¿ r ^lbi£ ? *i¿ L»
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,,tírcso en que viva ; así nos quedará la satisfic-
,,cion de hibei regenerado un hombre de bien-,
,,á él la obligación ¿c agradecerlos su existen-
c i a , y al generoso caudillo de \a mejor de las
,,acciones, la gloria de haberla consumado sia
jjlcs horrores del rigorismo,"

Como Tap es tan sensible á la humanidad,
&nn la menor razón de Serralde le hizo fuerza-,,
pero la que lo decidió principalmente fue la
de no haberse principiado la efusión: y Tap%

no por libertar ú reo, ni atender á Serralde,
sino por no exponerse á dañar á la patria, per-
dono al capitán; y después de haberle recibido
un juramento de que no tornaría parte en la ac-
ción activa ni pasivamente, mandándole dar las
gracias á su defensor Serralde, le devolvió su
sable , apercibiéndolo con la pena de muerte si
durante la acción lo llegaba á encontrar , aun
quando no fuese ni en favor ni en contra. Ei
capitán hizo mil protestas : Serralde dio á Taf
hs gracias, y cada quat se retiió al desempeño
de sus funciones.

En este corto intervalo en que se decidió
1.a suerte del captan, se había eogendrado ua
principio de desorden en la puerta de la maes-
tranza sobre el repartimiento de las armas•, por-
que Cütiio faltó el director, todos quisieron
mandar, pero ninguno gob?rnar!(<6i). Llegó Tafi

Ved í%\út K*bn>iícs *od*s , la tat exaiuisima del



exhortó , y dando algunas providencias, -cansí»
guío calmar el alboroto y restablecer el orden.

Serian como las seis de ia mañana quanuo
un corredor del comercio de Sevilla, nominado

«sal de España en la admirable época ce mucura evolución»
Contra el derecho de ge/Kss , y por medios DO COVOCÍÍQÍ

por i-mpraccicados, nos ai rebato á nuestro dóci! Fernando
cí falaz exíermi,sa<ior áa la paz del mundo : noí quedamos
sin cabeza; y aunque aparecieran ?,' frente de hs goberna-
ciones algunos ho nbres sabios, Íntegros y valerosos; coa©
siempre abuiuis mas ¡o nia'o ĉ ue lo fauí.-noj alzó tauibicn
su vandera. una grau turba de egoístas , que nbuisado á los
bien intencionados , sino se señaron en d trono, manija-
ron el cetro con su intriga. ¡Qae de cosas hiu pisado i Ja-
mas la cirsiiia usó su deípotiüno cr.:S <ic taa 'espfío ve!o.
Nosonus hemos visto mcrir :/ mas mo;ir exéíci;o>; quedar
los mus fonsndabíes á divisiones enteras prisioneras ; dis-
persarse , perdiendo sus armarníntos, sin náüiíro; y ts-'-ia
se ha cjusciado hecho sin <¿ue jamis hay2 logrado la naeioü
ni aun el mas leve rasgo de satisfiiccio-J. ¿ Que aa pod;Li».
EJOS decir di los dispec íios eo provrione; y vestiarios,
cuyos almacenes han hallado siempre nuett'os er»e.,Bs«fis
mas henchidas que sí ellos ¡os huHcsen surtido i su de.»
seo? Y ¿no hay psra morirse Ae ¡isa ó de pc.'oa ai refíc-»
SíOiiar', que al paso q¿e de estes dr-cuiá^, ó dilapidaciones
no se han pedido cuencas, es-positivo que en .Secreta-í.<? y
Tesorerías ss blasuna de que en eses ramo hay una eíi»
cacia tan exacta, «¿«e al ko-ibre asas justificado no se le
gssa tiaa pjiddit de dos rs, o.us uo esté coríeborada per UÍS



7), Joaquín KodrigueZy aíodado de otro, rompien-
do por ti bullicio v lo gran ti o acercarse á la
puerta de la maestranza, llamó la atención de

recibo, auncue sea faJfo, y dado por. un Pedro Fernindez

que no se y-ueda justif; ar? Y ía administración de ¡ustí-

cii ; nos dada poco que decir? Y - ha tenido todo es**

te tií^peodo } y samca bi;n conocido mal , otro origen que **"•

el de que 5 prevalí ios de! esndo de revolución todos ¡os

<JÍK" hsa podido se han metido i mandarines ? Si hubiese

fo,i-Iiío un wcbii'rno <ju¿ no se hubiese desdeñado de estu-

dí.Jí es nsedo con q-.,e consfantíinente 1~ap sostuvo la uni-

4 ,i de su aut'jri-iad y poder ; no hubiera conseguido res-

p»-"ivameníe t n todo el rey no , 1o que este caudi'io alean-

Z:¡ en «n-a E;!>« populosa ciüd-sd enn tan feliz ptopagacice

á los qu.stro reynos de Andalucía? Sí, españoles: el egois-

RIO, !.t desunión s el msquiavtliMiio , 'a traición á nuestras

propias condénelas nos ha znar^ui/ado ; esos gobiernos vo-

iu-.írs i.^e-ices, é h;,jas. de las desgraciadas circunstancias

qu^ la indol-víite ainbici-jn nos ha traído, nos envolvió én

i *v , madre del desanimo , de la ficción , de la cofaar-

« i ;¿ t aicion. ¡ Ah de España , si el augusto Coa-

p 5 s Cóites no afirma en estos ó!timos y ¿funestos

t j > a ¿tención en lí insíalacion de un gobierno , no

i J, > i ubi:-: , iii Caprichoso, siao efectivo, fixo y ie«

| ' oles 3 euescrií !eyes reinan ya : Naciones , te—

IJ i" R;ger;cii Ifgítimamente española : si Napoleón

g'» > t. o tn R.fSi.ro Fernando el orden , tenernos ya quien

a •> jv.z . dfc la HÍCÍOO s con toda su tepresentacioa 9 B©8

fiotrgiza y gabieraa.
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¿Í'P diciendo: "este caballero que me aeompa-
j,ha es el $r* Marques dt C?yriwt y los dos inte-
resados en el biea de la patria, ¿amos á Vra.
,,el aviso de que en las casas capitulares de la
,,ciudad é.'iá firmando un gí\-í? Congreso, espe-
rtando á Vi:)., y sofitos de parecer de que Vm,
,.váya para proi.Jcr de acuerdo coa d Go-
,,ticrno; y crea Vd. Sr. comandante, que será
,)VÍIJ. en la ciudad iruy bien r^c;biJc, y coa
,,general placer ¿¿ toJo e! Cur-^t.-<-o.v' ( 63 )
Ignoraba -7V?/? que í), J^aqu-n Ro.-h-'tgvez. fu^se ami-
go .del conde de Tüií: (64} y aunque no cre-
yó con seacií;ez Sa propocstu, CIMÍIQ ignoraba
que tal conde de Tidí existiese en el mundo,
aunque vio el veneno r¡o acertó é! vaso en qué

(£3) A-quí es donde principia á tearr lugar ia nota díl
Españolt núm. i.° jp^g-. 15» cirad? rn el núm. i.9 de estos
Apuntes, pkg, i, , p.-r<j:;c síeuco el £>. 'Jo&qm'n Roárigm%
atr.igo deJ íú?!í/f de Til'.í, no se pi.ede ratniís de dwCÍf»
que el pn'áirr paso que dio cst° j-.erverso hoasbie para i¡i-
gfrír sus jpcrtiiciosás intíig'ís 4 Lé pnr-Jerse de círo hota-
b;e d¿ bka'para irse KbtleisJt) c*aikw s b "Bota hs.sca ¡Se-
gar a! ió'i'íii. Hé aquí ci rfe aajui«v c ¿ i % ai -rr»

(04) Aür^ij» Tííp ba'b-a estado raochfes años fR 'M¡áv,3s

cotiao jamas h,bi 1 admuidr, e« su ütWlsíad-ni ¿tfCU'dúd cia-
gufit) '^ué ¡;o ín'eic rtDii'y honi'u'e ¿s bien, FÍO ca'ccij á
mal coñd'é i cuyo Caráctíi libertino en ios vicios,'es
•g;édfeari,tntc dtciijtaclo por t<?
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estaba (6-<j)•, y así creyó que la proposición que
le había hecho Rodríguez tenia su ongea en el
Gobie rno : y como este e¡~s ef tínico agresor á quien
Top intentaba atacar , Cuütesló á la proposicioi);
"que en concluyendo 'o que. mas le llamaba !<*
«atención , pensarla si había de ir ó no."

Continuando el repartimiento de las armas,
llegó un ordenanza i Tap y le dixo : "mi coman-
,,daaíe ; yo no sé si hago bien ó mal; pero val-
>jga por lo que valiere, debo dai parte de lo
j,que he oido. El segundo, y el gefe de la ar- .
,,ti]leriA vari acia la ciudad coa todo el exér-
5;CÍÍÍ« " creo que contra las órdenes de Vm. por
j , ^ ' - " ' 1 ü J¿ roníoer la marcha oí que dixo el se-
,JÍ"<Í c .,1 de artillería, después de haber estado
j,h h.ü Jo un rato en secreto: ea pues, vamos
v, v;, °J crie lo note e1 otro; v sirs la menor demora
,,' .-. '; ÍUS orücíics, y cb^ervé el general-moví •
, ,1 -K ' i . . Mi corriandínte, yo soy un soldado^
, r j , íts qr.;c soldado soy españoU: yo como
3j . -.' <K', :-.L qu'* solo debo obedecer; pero co-
})mo español estey obligado 4 avisar de qaaato

(s?-) Se diré aunque vio el veneno , poique á Tap no sg
Je obscureció qv,e i¿ pro.o.'iciísu no e*-..- original , y que
ás co¡«sigu¡e"íce e: F-jiyi,i mas >íe la que sanaba ; pero es-
ta'c: isleo -ii. viacos. pira uctieira? ca;i ntia.» «f-ocJa la. THÜ«

ci^ ; que 4 ten?.'los ¡ hut3Í;ra tspadiido al conde de
con i« qac tMjiii £-fiudj á la naciou grandes
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,,vea á quien ífconezco por Gefc. D;go . cstOj
í?parque sé que Vm, ha reprehendido fuerte-
emente á un carnaracia mío que le üló otro avi-
eso : y yo estaré mas contento con .sufrir una
,,remdura, que río con que ios otros caigan en
nalgun error que nos pese $ por seguir su mat-
ucha sin conocimiento del prirscíp.,L, Mi conrun»
i,dante , si he errado, perdone Vd."

Tap contestó que habíasabido errar; pero
que tuviese siempre presente y que á un soldado
no le es nunca permitido sindicar la conducta de su
ge/e -j y dándole las gracias, Jo mandó rea-
rar (66).

Dando nuestro héroe todo el valor debido al
aviso dei soldado, resolvió separarse de la puer-
ta de la maestranza j pero para cortar todo pre-
suntivo desorden en aquel punto, mandó sus-
pender la entrega de armas, explicando al bullí*

En la nota $9 dd j - . * núm. pág. 68 de estos afun°*
tes se vé quan ixal llevó Tap que t i ro soldado le diese
un aviiO semejante á cus. i Eo qué , pues, se. fundaría Tap
para repíenJer al uno , y, dar gradas ai o t r o ? : : : Está
muy claro. El uno avisa, y amenaza; per.: si ©íro d,i so»
lam;bte una nocida por si interesa. ¡ Ah ! Si el gobkra*

, no hubiese conjeniído aa>en2z¿dores , y ?provcchaaduse de
leales a-visos se hubiese ¿íirigido solo por o^esiras sabias
leyes j no esí&ríatT>os sumergidos ca el indecoroso abati-
miento <j«e nos vemos. Esto hiz® Tap > dísprecur ai so»
fedíbio s y atender al humilde. • • •
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eso algunas ocurrentes raz'omes en que fundaba
precisamente esta determinación ( 67), para que
fuese cediendo según• se vio.- ;- : • " -;

No tiene-límites el buen concepto que' el

(67.) Si el gobierno hace entender á su pueblo que le
participa los arcanos de su dirección s aun quando se* ua
tfia.no*, se hatá dueño de ios corazones'de todos sus indivi-
daos j puro si el gobierno mas piadosa , recta y económica-
mente' constituido usa de sus acciones misteriosamente , ja-
anas tendrá la conSanza.de su pueblo. Si el Déspota favo-
rito hubiese. sabido adoptar el sistema de disculpar sus
tiranas-felonías á la sombra de Cades IV s aun estaría Es-
paña bien hallada coa su despotismo. Lo que agrada y
obliga 4 la nación española á quanto se quiera exigir de
ella , es que se la tenga por parte ? y se la honre como tal.
Mas tratarla con ocultación; decirla : que no debe 'enterarse
de los arcanos gubernativos ; hacerla obedecer de grado
sin fundar ó disculpar el precepto, &c. &c. es irritarla y
no poder contar coa ella. Por. esto fue aborrecido Car-,
los IV. Aquí dio el resbalón para la mortal caída su fa-
vorito Nabuco. Este fue el fottiex que congeló el disgusto
general contra todas las juntas Provinciales. No adolecía
de otro mal la junta central.-La. Regencia primitiva no su-
po separarse de este escollo; y aunque las Cortes han cteid©
Itaberse prevesido del antidoto contra el veneno} no es
asi 4 porque la satisfacción de las sesiones públicas no equt**
valdrá jamas al disgusto que causan las secretas. Ss dirá í
esto j ^ue no se puede remediar, porque hay puntos que
deben ser resexyados. Y i que tiene que ver esta reflexión
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pueblo de Sevilla había hecho de su. comandan*
te , ya por el acierto, cpn que operaba, ya por
la mediocridad con. queí se, CQIKÍIUCU...A$Í no- le
fue- difícil suspender el repart.Imiíeato de armas;
pero, tan luego como vi" la quietud del. pue-
blo ? se quedó perplexo sin atreverse á decidir

eon 1» esencia de las, cosas? Hay-puntos q'je solo i.ater6»,
$a el secreto ea la explicación : en tal caso dígasele al
pueblo antes : en la. seqreta siguiente je tratará de tal m&.m-
íeria. Hay otros: en que interesa, no, anunciar la.
hasta después de tratada : entonces se complacerla el
«o ea oír dscir;. ayer se trató de tal cosa. Y para satísfa»
cer ea el modo posible qtmndo, se tocasen asuntos reser-»,
vados , para antes y después de. tratados, convendría anun-
ciar la rsserva diciendo : en la secreta de hay se versarán
puosos., cuya decisión se hará pública luego que si.i per»
juicio lo. periaitari las circunstasscias. El resultado es , que
aunque ei pueblo resista aun. el menor secreto, como vé,
que eu todo lo mas se ls. da parte, se xatiforma con no,
tenerla en lo menos, y hace -buen. •Juicio de la que se le
«culta. En este, .principio se aíirmó nuesiro I-íéroe para p")»
der contar con «1 pueblo «n la prociaüíacioa, 4e la injde-
pendencia nacional} y fot «starazon, :au,':q.Je se-vio duefi©
ée las armas, jamas usó. de la fuerza, porfíe no $e pufdc
dudar que es mas fácil vence* con la, v.-z, q.!>« con. la es».
pads. En. piueba: Napoleón h» .ganado, CO.-A la intriga quaa»:.
tas batallas, ka dado.ea t i Hortej Y- T4p c<>« ?o'«o su psr*
smsion se hizo obedecer- áú muy numexoso gucb,í« 4e Se.*»
ti l la, y de su ostearoso gobieíao..
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seda mas malo, si .irse, sí quedarse; por-
ou^ de lo primero se seguía dexar la maestranza
i peligro de que ti desorden se apódense del
micho armamento que aun en ella había; y
de lo seenudo resultaba la desorganización en
las openciones. Pero como la omnipotencia se
ha m o s t e o siempre v i l m e n t e en favpt de,U,
buena causa de-.España, inspiro a dos Comisa-,
ñus de guerra ( 68 ) el mejor y mas útil serví*
cío que en aquel caso importaba a la nación,
v fue el de presentarse á Tap9 diciendo «no por
ios dos: -considerando que acaso Vm. necesita-
r í a quien contribuyese al buen orden , hemos

resuelto ofrecernos para lo que seamos uti.es-,
en el concepto de que de-tendiendo como Vm.

??la causa dé nuestro amado Fernando, no nos
"separaremos de quantas gestiones sean ̂ capaces
"de enervar la debida acción con que V«u tan,
/gloriosamente se ha propuesto sostener los de-

Techos de la cara patria." Fueron para Tap es-
tos dos fieles patricios dos angeles de paz , que
lo libelaron de la mortífera guerra;que eat re e l

Irse ó el quedarse lo constituía en la cruel .wac«
cion (69 ) , que es el vicio «xtermraador de to-

'(6%) Na conserva Tap en Su metaorií los nombres de

estos dos buenos españole?. ' ! ; '
{$$) SI mpre PO Bfcpaña hay un por que. Los francfses

«Btraroa en esta por que esúb^mos 'üraaizád-» por el uai«
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das las felicidades de la,invencible3 poderosa'y
firme nación española.

Mandó , pues , ratificadamante que de nin-
gún modo se repartiesen mas aroias; y encargan-

áov la Paz, Este incalculable agresor no murió en el \9
de marzo de 808 por que nuestro Rey dixo: ctque intere-
sisaba su vida, para que declarando hiciese útilísimos des»
cubrimientos." Fue conducido á Francia ei mayos1 de los trai-
dores por que- convenía COR temporizar con el cal Napoleón^
snuy coíiocido ya en aquel'a época por un tirano maquia-
vélica. F¿rrsando VIl:cayó en las garras, del aginia, por que
hubo un Escoiqaiz que se ib aconsejó en razón de esta-
do. Ninguno, de IQS .Infantes bascó, ni h úiduxeicon á que
buscara su asilo en lo interior del reync, ó en los puertos
maridólos, por. que peUgcaban las demás personas Reales
si de bueaa ,fé, no iban todas á Francia. Se admitió al
farsante Mitran por Lugar-Teniente del reyao , por que
era preciso así para no exasperar 3 cuestro poderoso pro»
tector el Sr, D. ^Napoleón. En el "% de mayo de 808 su-
cumbió el ncbiíísimo y nunca bien elogiado pueblo del in -
mortal Madrid á ios franceses s por que el venal consejo
4s Castilla se persuadió que era indispensable prudencia
atar las manos al cordero para que le devorase el lobo j y
asi auu en el dia si se les pregunta á sus individuos, dicai
cotí un tono de' magisterio: "que si en aquel día no usan
jsde.un tan oportuaíúrno) nasdio, ss-pierde, todo, ¡ todo!..,."
asi exigen con razón que se le den gracias y premios. íf©.
se .ccgi;roa los .laureles que-.xi¿.bió producir la victoria.-de
Baylen , por que í h Junta, primitiva de Sevilla no le dio



do á los nominados Comisarios que tom asea
quantas medidas conviniesen para sostener el
buen orden, los dexó ea las puertas y posesión
interna de la maestranza, ínterin marchaba á

la gana de resolver hasta después de. un mes si el obedien*
tisimo y triunfador Castaños había de pasar ó no á Madrid
con su exét'cico vencedor. Se perdió la Navarra , &c. según
unos por que falcaron á sus deberes los generales; y en sen-
tir de otros, por que el Gobierno no dio. las debidas p ro -
videncias. Se perdió el punco de Somesiérra y Madrid de
segunda vez , por que se creyó á San Juan traidor. Ya es-
taba el laurel de la victoria ciñendo las sienes españolas era
Medeliin 5 pero se perdió la batalla por que faltó ¡a caba-
llería. Por celebrar el decisivo triunfo de Talavera > estu-
vimos codos los verdaderos españoles á pique de perder el
juicio, y faltó poco para volvernos después locos de pesar
por que un accidente inopinado dio el yencimieota á los
enemigos. La vergonzosa derrota da Ocaña £ué, per que el
general en gefe no logró verse obedesido de SHS subalter-
nos. Gayó e! Trocadero en poiec de los enemigos , por que
aurejue perdimos el hermoso, grandea respetable, y úsiico
exército que debió hsbír libertado i España en Qcaña , no
por eso creímos que los invasores penetrasen por Despe-
fiape-roi, y de consiguiente ao se juzgaron necesarias nin-
gunas precauciones en lo interior de Andalucía. Nos que-
damos sio Br'dsfjnz » por que muñó Menacho, y la entregó
Jmaz. No se siguió la derrota de los enemigos en disper-*
sios huyendo de Chidana , por que la Regencia no dio
una orden que pidió el geneial ea g-.'fe. La sangiktnísinaa



la plaza de San Francisco, que era donde creía
que la patria había úe ser socorrida.

Aunque Tap sabia que Esquive! había rolo
ia marcha, no creyó que ía hubiese realizado

y obstinada bataHa de la ASbuera no nos ha f-uctifkado
las glurus que con razón esperaba mes, por un por que que
no ise nos ha explicado , pero que está muy decantado Se
•os desgració el a$alto cié N i í b h , por que las escaías eraa
cortas. No progresó !a Jucta provia'.iíl de SeriHa, por que
la. interru jipío ¡a S'-'paúo'iJsd de la Centra!. No se convo-
caron las Cortes dur-uvee este suprema Gobierno, por que
no hvba tiempo pata irmir las alt<¡s mediíss que se h i -
biiti convinado con aquella parsiraonJa que se juzgé del
caso. No se opuskion las Juctas provinciales á 1* Central
por que aunque conocían su ilegitimidad» se persuacíieroa
que gobernaría bisn. No hubo Regencia kgalmejte insta-
lada hasta la dir:clucion de la decantada junta central, por
que éita con su espiitu dominador TÍO que eo importaba
hasta el fin , lo que debió hacer al principio. No hií» la psirrá-
íira Regencia cosas grsnJes, por que se ectregó ñvl reyao
en esqueltto. Se crearon las Cóitcs con suplentes, nombra-
dos de qu?lquicr tnedo, por que ya se di'xo que Cvnia taa-
cha prisa , lo que antes se habia despreciado muy d:sps-
cio. Las Cortes no ntfs han instalado goce* un 'GóbLxno
capaz de dcfetder á la nación, por que en la divisi>n de
poderes se )\>i'¿ó indispensable, útii Regencia coa tales .gri»
Jlos qu'- r¡o pudiese d r un paso. La Rfgft¡cia no ss cc-ói-
promed» i grsndcs operaciones,por que tt vio defendiente

4c las Cortes, y tenaia macho la rcsponsabilidscS que le f«é



COÜ tanta aceleración *, y ciertamense que á no
ser Tap el antípoda de la pusilanimidad , se hu»
biera anonadado su espíritu al tender la vista y
verse , no solo sin un soldado, pero ni aun sin

impuesta. Se ha puesto, hoy una Regencia plenamente fa-̂
cuitada , por tjue. antes- no se había convencido el Congreso
de las Cortes, de que así. debía de ser. No se .decretó la guerra,
á muerte en Sos principios, por que si hacíamos una guerra
tan erada } saquearías) los frar-ceses los pueblos, nuestros pop-
áoüde pasasen, y- stroptllarian su vecindario. No se decreta.
no dar cjaartel en el día, por que no tenemos basca mes fuer-*
üas j>3Ea tan eficaz guerra. Se caira coma-«na carga conce-
gil que el enemigo tale, descrece, incendie ,_ saquee, de-
güelle., esnú.pre,. por que á la fuerza no h*y resistencia. N a
se resuelve por eS G'vbleEnG. l& sublevación de tedo el reyn<j>.
en masa, por que esa es uua.opcrs.cicn muy complicada. Y
en fin, no se gumun$tr.£. lo preciso, á l..s exé..cit~s, por qut;
si no hay dinero ni ci"posición pasa sacarlo, por que codos,
los arbitrios que se han medicado. ¿>on agrios, y es necesa-
rio mucho pulso en el día, por que si n o , estamos á pique
de perderlo todo: ¡ tmífo,',.,,. ¿ ̂ ¡ é ¿juiei'S el p.tieblq que el;
Goh-ierr.o hag»,?..„.Mfdl-.e la aücio.n el. por qué. de.c.'f.d.s.coi*.
y hal'atá que la irresolución, del. iStóblitao en "todas sus.
épocas es q» ien la ha tenido, nene, y tendrá en la inacciua
que da á. :•?«. enevalgor, h úniez posesión q « -tienen :: p6t.
que SÍ i.'i\vrgab-e, que España e% materia dispue.H* para f,-dor

!•..!«;•: se U «ywde con buens» di-eccüonj y-•conociendo
'j'^f i íc dc-yoí;-bi el pesar de. no tener tu; lu>ra*u:e que.
viese di |C:i.<t:,i'.i p.:iMi evitar, el úcsóídeo «jus goár:a



un paisano á quien preguntarle en la orilla, del
Betis, por ia ruta que habla llevado el exér*
cito.

tír dexando abandonada Sa maestranza ; pero íaa luego co«
mo se presentaron en su auxilio los dos Comisa ríos arriba
indicados, separándose d e i s inacción, se dirigió con in-*
decible presteza á la plaza de S. Francisco, qae era donde
lo llamaba la mas urgente necesidad. Y ¿ que podrá decirse
en ningún concepto, que el Gobierno no ha podido hacer
Jo que hizo Tap ? ¿ Habrán faltado hombres de quiea el
Gobierno haya podido hacer elección? Se niega: los hay : la
inacción del Gobierno no los ha sabido buscar, por que coa
inaccfoa todo se ignora.

( Se continuará.)
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